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“Ni deis lugar al diablo… y no contristéis al 

Espíritu Santo” 

Esto es asombroso, sorprendente y, a la vez, 

aterrador. Estos versículos deberían ocasio-

nar que cada uno de nosotros prestáramos 

más atención y tomáramos precauciones 

como hijos de Dios. Las palabras que contie-

nen estos versículos de Efesios 4: 27 y 28 

son una advertencia para los cristianos. 

Como hijos de Dios, los nacidos de nuevo, 

¡Podemos dar lugar al diablo y entristecer al 

Espíritu Santo! Debemos ser contundentes y 

no permitir a Satanás que ingrese a nuestro 

corazón y, mucho menos, a nuestra mente. 

No debemos dejarle que siembre dudas ni 

discordia en nuestra mente. No debemos 

dejarnos ser bombardeados con sus artima-

ñas para apartarnos de Dios. Permítame 

mostrarle un ejemplo que puede ilustrarnos 

acerca de este tema. 

Un día, mientras caminaba por un sendero 

en la montaña, me llamó la atención obser-

var a un campesino que llevaba una jaula 

para  atrapar a un pájaro. La jaula estaba 

dividida en dos secciones. En una, había un 

pájaro con su columpio y alimento. La otra 

estaba vacía… Fue entonces cuando le pre-

gunté cómo atrapaba pájaros. “Pongo una 

jaula en una rama de un árbol. Me escondo y 

dejo que el ave caiga en la trampa”, me dijo.  

“Cuénteme al respecto”, le dije. “¡Bien! Para 

poder atrapar un pájaro, hay que hacer la 

jaula de acuerdo a las características que 

tiene. Por ejemplo, el orificio de entrada debe 

ser de cierto tamaño. Cuando el pájaro vie-

ne. Observa lo que hay dentro. Nota que es 

un lugar seguro, cómodo y que tiene alimen-

to. Una vez que ingresa, no podrá salir de 

ahí, porque la puerta por la que entró se va a 

cerrar. ¡Hay que crearle un clima bonito para 

capturarlo!”, explicó. 

Cuando el hombre dijo eso, reflexioné y me 

di cuenta que es exactamente igual a las 

“trampas” que nos pone Satanás.  

 

 

Mire, por ejemplo, los anuncios de cerveza. 

En éstos aparecen mujeres en poses sen-

suales para vender el producto.  Pero no le 

muestran al tipo que está tirado en un caño 

borracho. Otro ejemplo son los cigarros.  

Vemos a un vaquero en el medio oeste de 

los Estados Unidos de América, fumando 

alrededor de un hato de ganado. Sin embar-

go, no muestran a los enfermos que tienen 

cáncer en el pulmón. 

Podemos seguir enumerando casos de ca-

sos sobre mundanalidades con las que nos 

bombardea el comercio a diario.  No obstan-

te, hay uno que estamos viviendo actual-

mente y es desgarrador, porque la “trampa” 

es puesta en las escuelas primarias y en los 

colegios. Son los vendedores de drogas que 

buscan nuevos consumidores. Su “nicho” de 

mercado son niños y jóvenes.  Una vez que 

les dan la primera muestra gratis, tendrán 

asegurados consumidores que no podrán 

salir de ese vicio en años… ¡Echan a perder 

la vida de gente inocente! 

¿Cuántas vidas, familias y hogares han sido 

destruidos porque muchas personas dejaron 

que Satanás les pusiera una trampa? Ellos 

vieron un “clima bonito… cómodo”. Pasaron 

la puerta y, cuando entraron, no pudieron 

salir de ahí ¡Quedaron atrapados en el vicio! 

Por eso, mi querido amigo y amiga, estemos 

atentos. No le hagamos caso a esos gran-

des y pequeños letreros que están en todas 

partes.  Hagamos oídos sordos y ojos cie-

gos a aquello que nos dicen “bienvenidos”. 

No caigamos en la trampa. Dios nos advirtió 

que no demos darle lugar al Diablo. Si lo 

hacemos, echaremos a perder nuestra rela-

ción personal con Dios.  

Caminemos diariamente con Cristo y ore-

mos constantemente para que Él nos libre 

del mal, tanto a nuestra familia como a cada 

uno de nosotros. 

RM 

Si desea recibir el devocional de la 

semana en su computador, solamente 

debe enviar un E-mail a la siguiente 

dirección:  

ronald_mora@losperseveradores.org 

¡CREANDO UN CLIMA PARA EL DIABLO! 

Devocional de Los Perseveradores 

www.lospersevaradores.org 


